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TODOS LOS HOMBRES DE LA REINA

Seduction Series, libro #5
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Ten cuidado con lo que sueñas...


Syrena fue criada por un policía y su esposa después de que la encontraran vagando sola por el desierto de Nevada cuando era muy pequeña. Ese vínculo único con la especie humana casi la destruye cuando alcanza la madurez e instintivamente comienza a buscar pareja.
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Todos los hombres de la reina
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Seduction Series, libro #5

Copyright © 2014 por Celeste Hall 

Todos los derechos reservados

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, escaneada o distribuida en forma impresa o electrónica sin permiso. Le rogamos que no participe ni fomente la piratería de materiales protegidos por derechos de autor en violación de los mismos. Por favor, compre sólo ediciones autorizadas.

Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con hechos, lugares o personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia.

Este libro está destinado a la venta SOLO PARA UN PÚBLICO ADULTO. Puede contener escenas sexualmente explícitas y lenguaje gráfico que puede ser considerado ofensivo por algunos lectores. Por favor, guarde sus archivos donde no puedan acceder los menores.

Todos los personajes sexualmente activos de este libro son mayores de 18 años.
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También por Celeste Hall
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~ Seduction Series ~



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Estos son libros de romance erótico que tienen un tema continuo a lo largo de ellos, es mejor leerlos en el siguiente orden...
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Ethan 

Kye 

Rico 

Gavin 

Todos los hombres de la reina 

El Pecado del Hermano - ¡Próximamente!

~ Kitty Coven Series ~
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Una serie romántica paranormal "para adolescentes" (limpia) que puede leerse como historias independientes, pero que es mejor leer en el siguiente orden ...

Algo de Wicca por aquí viene

El proyecto de la bruja desnuda

El amor es una bruja - ¡Próximamente!
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~ Novelas independientes ~
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Fealty
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La dama del silencio

La cárcel de los sueños

Simples reflexiones His Pale Prisoner

Error: Por favor, inténtelo de nuevo

Admirador secreto

~ Relatos cortos y antologías ~
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El trono del inventor
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Un toque de irlandés

Su primera vez (una colección de sólo la primera escena de amor de sus otros libros)

El flautista de Hamelín

The Seven Ravens (antología Once Upon an Apocalypse, vía Chaosium Inc.) 

The Girl Who Cried Wolf (antología Once upon a Ménage, vía Ravenous Romance)

Cuidado con los lobos

Criaturas de la noche

Los vampiros nacen de Lilith y son engendrados por un demonio. La descendencia fue corrompida por la sangre del demonio, que lleva la mancha del infierno y sigue infectando a cualquier criatura lo suficientemente desafortunada como para entrar en contacto con ella. Se agrupan en aquelarres, como las brujas.

Los lilin nacen de Lilith y son engendrados por un ángel. Se agrupan en bandadas, como las codornices. Las hembras son súcubos. Los machos son incubos. Los íncubos superan en número a los súcubos en una proporción de nueve a uno, es un defecto evolutivo desarrollado por la necesidad de que numerosos machos protejan a una sola hembra cuando está en edad reproductiva, de forma similar a las abejas que protegen a su reina de la colmena. 

Los licántropos nacen de mujeres y son engendrados por Caín después de que se le impusiera la maldición. Son criaturas con estados emocionales elevados, capaces de una violencia extrema así como de una devoción extrema. Se agrupan en manadas - como los lobos.

Capítulo Uno

Unas franjas de tensión le hicieron juntar las cejas y hacer que su respiración sonara mucho más fuerte en el silencio sepulcral del laboratorio mientras Max volvía a mirar los monitores que tenía delante. Las pantallas mostraban cada centímetro de la fría y estéril cámara de cemento para la que había sido colocado. La sala en la que su prisionero se sentaba ahora acurrucado en una esquina. 

Hacía tiempo que se consideraba un soldado nato, pero esta misión no se parecía a nada que hubiera imaginado. ¿No se suponía que debían proteger a los indefensos y defender a los inocentes? 

Aquí estaba, en las entrañas de una instalación secreta con una ametralladora y un botón de matar al alcance de la mano. Sólo que no era el alcaide de un criminal de guerra sediento de sangre o de un terrorista que odiaba la libertad. 

El prisionero dentro de esa habitación era joven, asustado y desnudo... y mujer. 

Miraba la puerta con la mirada lastimera de una mujer que esperaba que la muerte viniera a buscarla en cualquier momento. Que podría ser, Max lo sabía. Pero por todas las razones equivocadas, dos de las cuales estaban ahora envueltas tranquilamente alrededor de su cuerpo, dejando sólo una corona de rizos dorados y unos expresivos ojos azul lila al descubierto.

Alas. Tenía dos enormes alas negras y coriáceas que podrían describirse fácilmente como de aspecto de murciélago. Nunca había visto nada como ella, pero no parecía peligrosa. Parecía aterrorizada y destrozada, mientras él estaba sentado con un arma totalmente automática y las firmes instrucciones de gasear la cámara si ella hacía algún movimiento brusco.  

¡Como si ella pudiera escapar! 

Las paredes tenían al menos un metro de grosor, con otros cien metros de tierra entre el techo y la superficie de la tierra. La puerta de la cámara era de acero macizo, con una sala secundaria, y luego otra gruesa puerta de acero antes de que ella pudiera entrar en los amplios y luminosos túneles que conectaban este laberinto subterráneo de celdas y cámaras en una enorme colmena.

Sus superiores trataban a la chica como si fuera peligrosa o contagiosa y él no entendía por qué. Era increíble. Sin duda, la mujer más hermosa que había visto nunca... si se podían pasar por alto esas alas. 

Tal vez fuera su fascinación infantil por los superhéroes y los cómics, pero pensó que deberían intentar reclutar a la chica, en lugar de tratarla como un monstruo potencialmente homicida. 

Max miró el registro de visitas que su prisionera había recibido hasta el momento. Había muchos mandos en esa lista, pero eso era de esperar en una instalación militar de alto secreto como ésta.

Al levantar la vista, se sorprendió al ver que su protegida miraba directamente a la cámara principal. Su rostro se enmarcaba con perfecto detalle en el monitor justo delante de él. Era casi como si le estuviera mirando a él, directamente a los ojos. Eso era imposible, por supuesto, pero su mirada profunda y penetrante era casi inquietante.

Llevaba pocos días en este servicio de seguridad y nunca la había visto hacer nada más que acurrucarse en su rincón y mirar fijamente a la puerta.

Mientras él la observaba, sus alas bajaron ligeramente y ella levantó una delicada mano para tocarse la garganta. Al instante, su corazón se aceleró. Aquel no era un simple gesto descuidado. Ella estaba tratando de comunicarse con él. 

Max había recibido instrucciones estrictas de no abrir nunca las puertas de seguridad, pero no quedaba agua en la jarra de plástico que estaba en el suelo justo dentro de la cámara. Tampoco había visto que le ofrecieran comida.

¿Cuánto tiempo había estado prisionera antes de su llegada? 

Una rápida comprobación de los registros mostró que los registros se remontaban al menos a un par de meses, pero eso sólo significaba que había estado en esta celda en particular durante ese período de tiempo. Por lo que él sabía, podría haber sido trasladada aquí después de una estancia mucho más larga en otro lugar de la colmena. 

No se había proporcionado ninguna documentación cruzada para Max o sus otros guardianes, ya que eran considerados nada más que niñeras para cualquier experimento que se estuviera llevando a cabo aquí.

Diablos, ni siquiera sabía qué clase de instalación era ésta, o qué otras fascinantes criaturas podrían estar retenidas en la sala contigua. Todo estaba etiquetado como alto secreto y sólo para los ojos de individuos selectos.

Volvió a mirar los monitores y descubrió que la chica seguía mirando la cámara. Mientras la miraba fijamente, vio que una sola lágrima se deslizaba por una mejilla.

Joder.

No podía dejar que sufriera ahí dentro porque un imbécil se hubiera olvidado de rellenar su bidón de agua. 

Max utilizó sus considerables conocimientos informáticos para sacar algunas de las cámaras de los pasillos, comprobando que el resto de las instalaciones estaban más tranquilas que un cementerio y que era poco probable que le pillaran en su locura.

Podrían despedirlo por esto... o algo peor.

Había una nevera en la sala de aperitivos al final del pasillo, pero se suponía que no debía abandonar su puesto hasta que apareciera otro soldado para relevarlo. Le habían ordenado que llamara por teléfono a la entrada principal para que le enviaran un guardia si necesitaba ir al baño o tomarse un descanso de su puesto.

También le habían indicado que llevara una comida y una bebida para evitar esa necesidad, y los guardias de la entrada principal habían demostrado ser bastante antipáticos durante los turnos de noche en los que trabajaba Max.

La chica tendría que conformarse con la cola dietética que había traído para él. 

Max echó otro vistazo rápido a todos los monitores, antes de coger el litro de refresco medio vacío y correr hasta la primera serie de puertas de cuarentena de alta resistencia. 

Tecleó el código de seguridad, sabiendo que tendría que volver a hackear el sistema más tarde para ocultar sus huellas. 

Si sus superiores supieran qué clase de friki de la informática era, y lo mucho que podía hacer con sólo unos minutos de acceso a su ordenador central, estaba seguro de que lo habrían atrapado detrás de un escritorio completamente diferente en algún lugar. Pero no contó con su buena suerte todavía.

La primera puerta se abrió con un suave movimiento de aire. Entró en la sala de espera y esperó a que la puerta se cerrara de nuevo tras él.

De las paredes colgaban trajes ambientales blancos, pero nunca había visto a nadie usarlos, y si hubiera habido algún riesgo estaba seguro de que lo habrían hecho.

Le tembló un poco la mano al teclear su código de seguridad en el sistema de la segunda puerta. O bien estaba a punto de recibir una paliza de un monstruo, o bien iba a conocer por fin a la chica con la que había fantaseado desde el momento en que la vio por primera vez.

Apuntó su rifle a la altura de la cintura cuando la puerta se abrió, dándole acceso a la cámara estéril que había más allá.

Sus ojos se encontraron con los de él al instante, pero permaneció acurrucada en su rincón. La habían castigado lo suficiente como para que aprendiera que era mejor que se quedara quieta cuando sus cuidadores estaban cerca. Le daba asco pensar en la clase de torturas que aún debía estar soportando.

"Esto es todo lo que tengo", admitió, colocando la media botella de cola dietética en el suelo, cerca de la jarra de agua vacía. "Ni siquiera se me permite darte esto, así que tendrás que bebértelo rápidamente y devolver el recipiente vacío antes de que termine mi turno".

Él dudó, sin querer irse todavía, pero consciente de que ella tenía miedo de moverse mientras él estuviera presente. Durante un momento sólo se estudiaron mutuamente, formando opiniones y sospechas en silencio. 

Cuando ella continuó acurrucada cautelosamente en su rincón, Max dio por fin un paso atrás hacia la puerta. Tuvo que luchar contra el odio a sí mismo que intentaba engullirlo. Se le retorcían las tripas al ver tanto miedo en los ojos de alguien tan indefenso. Le hizo sentirse como un monstruo.

"Llevas el mismo uniforme, pero no eres como los demás".

El suave susurro de su voz le hizo caer al suelo. Nunca la había oído hablar. De hecho, no estaba del todo seguro de que pudiera hablar. Se giró para encontrarla todavía sentada en su rincón, pero la rígida barrera defensiva de sus alas parecía haber bajado ligeramente.

Sus labios se movieron con indecisión. Instintivamente quiso arrodillarse, ponerse a la altura de los ojos de ella en un esfuerzo por ayudarla a relajarse, pero una pequeña parte cínica de él le advirtió que las apariencias engañan. 

"Me llamo Max". 

Para su consternación, las palabras estaban mezcladas con una mezcla inusualmente dura de frustración y duda de sí mismo. Intentó ofrecer una sonrisa para suavizarlas, pero le pareció igual de antinatural, así que se limitó a bajar la mirada y suspirar.

"¿Vas a matarme, Max?"

Sus palabras eran todavía apenas más que un delicado susurro, pero le golpearon con la fuerza de una bala, sacudiéndolo lleno de horror aturdido.

"¡No! Quiero decir, por supuesto que no. ¿Por qué lo preguntas?"

Miró a su alrededor, las paredes y el suelo de cemento blanco, antes de ceñir sus alas un poco más a su cuerpo.

"Creo que voy a morir aquí".

Max no pudo resistir más la necesidad de agacharse, apoyando el arma contra una rodilla, pero intentando parecer menos amenazante disminuyendo su propia altura. Era tan pequeña, tan indefensa. Casi se le rompió el corazón al oírla hablar de morir.

"No les gustan las cosas que no entienden", se esforzó por explicar. "Y es bastante difícil entender por qué tienes alas".

Ella suspiró y su mirada se dirigió a donde él había dejado la cola sentada en el suelo.

"Sé que debes tener sed", le ofreció él, al notar el cambio en su enfoque. "Puedes venir a buscarla, si quieres. No te haré daño".

Ella dudó, mirando la cámara principal sobre la puerta.

"No hay nadie en el escritorio", admitió, frunciendo el ceño. "Pero no intentes escapar. Todo este búnker es subterráneo y está lleno de puertas de seguridad y personal militar. Te dispararían o recapturarían antes de llegar a la superficie".

Un escalofrío asustado recorrió su pequeño cuerpo mientras bajaba la mirada y asentía.

"Se aseguraron de que lo entendiera cuando me trajeron aquí. Incluso me dejaron probarlo una vez". 

Hizo una mueca de dolor, como si aún sintiera el dolor de aquel error.

Max pensó que su miedo podría ser lo suficientemente grande como para mantenerla en su lugar. Pero después de otro momento de estudiarlo, ella cambió muy lentamente su peso a las rodillas y luego se puso de pie con cuidado.

Al ponerse de pie, sus alas se levantaron y se plegaron delicadamente contra sus hombros para revelar un cuerpo bellamente esculpido. Si las alas hubieran estado cubiertas de plumas blancas, él seguramente habría pensado que era un ángel.

Max mantuvo su posición agachada para no asustarla, pero notaba cómo se le enrojecían las mejillas, ya que el cambio de altura de ella le dificultaba mantener la mirada por encima de su escote. 

Tenía una complexión de ensueño, con unas piernas largas y gráciles, unas caderas perfectamente curvadas y un vientre firme. Sus pechos redondos y llenos rebotaban tentadoramente al moverse. Atrayendo su mirada hacia sus pezones, unos pequeños bocados rosados perfectamente dulces que suplicaban ser saboreados y acariciados. 

Sabía que sus superiores nunca aprobarían que le dieran una cuchilla de afeitar, por lo que debía tener una piel perfectamente lisa, sin el menor rastro de vello corporal. Consiguió hacerla parecer más exótica, más sobrenatural. Y le hizo pensar en lo suave y sedosa que podría ser esa piel bajo las yemas de sus dedos.

Ella se acercó y se puso en cuclillas frente a él, inclinando ligeramente la cabeza antes de sonreír.

"Te estás sonrojando".

Que ella se diera cuenta no ayudaba, desde luego. El calor le quemaba las orejas. 

"Lo sé. No puedo evitarlo. No estoy acostumbrado a que las mujeres anden desnudas delante de mí".

Se mordió el labio un momento por su confesión.

"Me llamo Syrena".

Max sonrió, a su pesar.

"Syrena. Eso es muy bonito".

"No se lo digas, ¿vale?"

Su placer se esfumó al instante. 

A ellos. Los mismos hombres que probablemente lo llevarían a juicio si supieran siquiera una fracción de la enorme lista de violaciones que estaba cometiendo. 

"Podría ser una buena idea que no supieran nada de esta visita", sugirió a su vez. "Se supone que no puedo entrar aquí, y mucho menos hablar contigo".

"¿Por qué?"

"Supongo que tienen miedo de que te escapes".

Ella frunció el ceño.

"Estoy demasiado débil. No me han alimentado desde que llegué".

Max se quedó boquiabierto.

"¡Llevas aquí al menos un par de meses! ¿Cómo es posible?"

Ella se miró los pies.

"Me trajeron comida humana. Pero no puedo comerla".

Max tuvo un corto intento de película de terror para insertarse en sus pensamientos, pero lo aplastó con fuerza. 

"¿Qué comes?"

Syrena miró con recelo el arma que tenía en la rodilla y luego se inclinó cautelosamente para rozar sus labios con los de él.

Max se alegró de que ella le recordara la pistola, porque su cuerpo se convulsionó tanto bajo su beso que podría haber apretado el gatillo accidentalmente. Cuando ella se apartó de él, tuvo que recordar conscientemente que debía seguir respirando.

¡Maldita sea!

Una cosa era estar a solas con una mujer increíblemente sexy e increíblemente desnuda. Pero era una cosa totalmente distinta cuando ella empezaba a besarte de forma abrupta de esa manera.  Ni siquiera podía recordar la última vez que había besado a una chica. Las largas horas que servía en la base le habían impedido tener mucha vida social estos últimos años.

"Gracias", sonrió. "Ha sido un poco inesperado".

Syrena pareció dar un silencioso suspiro de alivio, la tensión en su cuerpo comenzó a desvanecerse. Le ofreció a Max una sonrisa brillante que hizo que su corazón se tambaleara en su pecho.

"Gracias", sonrió tímidamente, "por no dispararme en el estómago".

Las cejas de Max se juntaron mientras inclinaba el cañón del arma lejos de ella. Ella estaba bromeando con él, actuando de forma tan normal -tan humana- como cualquiera de las chicas con las que había ido a la universidad. Eso hizo que toda la situación fuera aún más surrealista. 

"¿Eres peligrosa Syrena? ¿De dónde eres? ¿Por qué estás encerrada aquí?"

Ella lo miró con una esperanza tan sincera que casi lo destruye.

"Mi familia vive en el sur de Nevada. Mi padre es un oficial de policía de Las Vegas. Me encontró vagando por un viejo camino de tierra, solo, cuando aún era un bebé. Él y su mujer me adoptaron. Me querían y me cuidaban, pero...". Dudó, apartando los ojos de él, incapaz de encontrar su mirada. "Cuando me hice mayor, algo dentro de mí cambió. Necesitaba algo más que su amor para mantenerme fuerte. Necesitaba... un compañero".

Ella echó una mirada furtiva hacia arriba para medir su respuesta, pero Max había controlado cuidadosamente sus rasgos. Ella se estremeció un poco, como si alguna pequeña parte de su alarma fuera visible en su expresión, pero continuó a pesar de todo.

"No me di cuenta de que era eso. Simplemente sentí una atracción instintiva para volar, para buscar lo que faltaba. Estos científicos, de alguna manera, sabían qué era lo que estaba buscando. Me tendieron una trampa. No me di cuenta de que estaba en peligro hasta que me encerraron aquí. Mi padre y mi madre siempre me advirtieron de los extraños, pero nunca entendí el motivo completo. Nunca creí que alguien pudiera realmente querer hacerme daño. Hasta ahora. Esos científicos me miran y ven un monstruo. No entienden que me causaría dolor herir a alguien. Mi especie se alimenta de la alegría y el amor de los humanos, Max. La violencia, la ira, cualquier emoción negativa nos enferma mucho".

Quería creerla.

"¿Qué eres?"

Ella se mordió el labio una vez más y él pudo ver que el miedo volvía a sus ojos.

"Soy un súcubo, creo. Nunca he conocido a nadie de mi especie, pero así es como me llaman los hombres de aquí. Sé que es difícil de creer para ti, pero no soy un monstruo. Me alimento sólo de placer. La ira, el miedo y la violencia son emociones venenosas. Por eso me muero de hambre aquí. Todos tienen miedo o sospechan de mí. Tú eres la única persona que ha sido capaz de ofrecerme lo que necesito".

Él miró el refresco, pero ella alargó la mano para tocarle la mejilla con las yemas de los dedos, atrayendo sus ojos de nuevo a los suyos.

"Aliméntame, Max. Por favor. No estoy segura de cuánto tiempo más podré sobrevivir sin ti".

Él negó con la cabeza.

"No entiendo lo que necesitas".

La mano de ella pasó de su mejilla a su rodilla y comenzó a deslizarse hacia su ingle. Le costó un esfuerzo monumental atrapar la muñeca de ella antes de que esas temblorosas yemas de los dedos llegaran a su destino.

"Espera".

Se puso de pie y dio un paso atrás, tratando de apagar la repentina oleada de lujuria que ardía en sus venas. Ya había una incómoda hinchazón detrás de la cremallera de su uniforme negro.

"No estoy seguro de que esto sea una gran idea. Estoy teniendo algunas imágenes inquietantes de dientes y garras afiladas alrededor de zonas a las que estoy bastante apegado".

Syrena parecía estar a punto de llorar.

"¿Qué puedo hacer para que confíes en mí? No te tocaré, si no quieres que lo haga. Pero necesito ser alimentada, Max. Me muero de hambre. ¿No podría amamantarte por un momento, aunque sea un momento? Mantendré mis manos detrás de mi espalda y sólo abriré mi boca. Incluso puedes apuntarme a la cabeza".

Su polla dio un violento tirón en respuesta.

A pesar de toda la razón, todo su cuerpo temblaba como un helicóptero en una tormenta de viento. Sólo mirar esos suaves labios rosados era suficiente para que se le pusiera dura como el infierno, pero pensar en que ella lo tomara en su boca... ¡Mierda! Era suficiente para hacer llorar a un hombre adulto.

"Syrena", salió como un gemido desgarrado más que como una protesta.

Tembló suavemente, cayendo de rodillas con las alas apretadas contra su espalda y los brazos apretados detrás de ella. Los rosados pezones rosados se endurecieron ante sus ojos mientras ella levantaba la cara y se lamía los labios ligeramente separados. 

¡Que Dios le ayude! Si estaba a punto de morir, moriría como un hombre feliz.

El cañón de la pistola se redirigió para apuntar al suelo, cerca de su pie, mientras se ponía de pie y utilizaba la mano izquierda para desabrocharse la cremallera. En cuestión de segundos, su polla se liberó y observó cómo su hermoso cuerpo se estremecía al verla.

"Debo estar loco", jadeó, dando un paso adelante para colocar la pesada cabeza contra los labios de ella, que esperaban.

Por un momento sólo sintió el calor de su aliento. Luego su boca se cerró en torno a él. Max sintió que su cuerpo se estremecía de puro arrebato cuando la lengua de ella se deslizó alrededor de la cabeza, luego acolchó el pene y lo succionó. 

Ya se la habían chupado antes. No era ni mucho menos virgen, a no ser que quisieras contar los últimos años de celibato impuesto por el trabajo, pero ésta no era una mujer corriente. Las sensaciones que ya rebotaban en él eran mucho más intensas de lo que podría haber esperado. 
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